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Conclusiones

Un ecosistema forestal saludable no es simplemente produc-
tivo, sino uno finamente equilibrado para la sostenibilidad 
de todas las especies que contribuyen a su existencia. Los 
árboles son el corazón de todo ecosistema y es difícil identi-
ficar algo más importante para la existencia de todos los seres 
vivos en la superficie de la Tierra. Actualmente, se favorece 
algunas especies basándose en consideraciones económicas; 
la ingeniería genética transforma a los favorecidos en clones 
"mejorados", pasando por alto la fisiología del árbol silvestre 
con la capacidad de supervivencia lograda por desafíos repe-
tidos durante millones de años. 

Recordemos que cada árbol no es sólo una biofábrica de 
producción de madera o frutos, sino un organismo extraordi-
nario con una ascendencia que se remonta antes de la llegada 
del hombre [10-11]. A partir de las simulaciones numéricas reali-
zadas a diferentes casos, se obtienen los perfiles de presión 
entrada/salida de la fosa, así como los contornos de presión 
variando el número y tamaño de hoyos del margo de la fosa. 
Los resultados demuestran que el cambio en la diferencia 
de presión tiene una relación inversamente proporcional al 
incremento en el número y tamaño de los hoyos. Es decir, el 
flujo de agua dentro de los elementos del xilema pasa con 
mayor facilidad por aquellas fosas que tienen mayor cantidad 
de hoyos en su margo. 

Además, con la visualización de los contornos de presión, 
se aprecia una zona de baja presión en la salida de la fosa, 
que eventualmente provoca la formación de vapor, que 
se extiende verticalmente hasta obstruir totalmente el 
conducto. Como trabajo futuro se planea realizar un análisis 
del flujo con condiciones saturadas de aire (nano burbujas), 
de tal manera, que sirvan como puntos de nucleación para 
una mayor generación de vapor, y eventualmente, encon-
trar la concentración para bloquear totalmente el conducto, 
comprobando así que el fenómeno de cavitación vaporosa 
sucede en las minúsculas fosas.
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